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			Sinopsis

		

		
			La vida de Laura ha dado un giro de ciento ochenta grados.

			Ya nadie la llama Karma, por fin ha dejado El Corte Inglés y, con los treinta, ha llegado el momento de poner toda su estabilidad en riesgo lanzándose a probar suerte en el mundo del teatro junto con su inseparable Roberto.

			Laura rehará su vida desde las raíces, empezando por la terapia y acabando con su corazón, y descubrirá qué significan para ella el sexo de una noche, el sentido del amor romántico y la necesidad de ser ella a pesar de todo el mundo.

			¿Cómo intentar ser una mujer con el amor propio por bandera en la capital de España, vivir de su sueño y no morir en el intento?

		

	
		
			Yo siempre seré yo, pero contigo

			

			Teresa López Cerdán
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			A mis padres,

			Gracias por ser sostén e impulso.

			Todo lo que soy es gracias a vosotros

		

	
		
			
Prólogo


		

		
			Hola, queridas, mi nombre es Laura, aunque todo el mundo me llama Karma. Vengo a escribiros, a modo de introducción, para informaros de que tenéis en vuestras manos la segunda parte de la historia de mi vida.

			Como dirían en cualquier serie de televisión, en capítulos anteriores (en este caso en mi primera novela: Yo siempre seré yo, a pesar de ti) os presenté a dos de las personas que más han marcado mi existencia: Roberto y Leo. Fueron los protagonistas indiscutibles de mi primera novela, aunque también os conté quiénes eran Juanjo y Damián, mis ex. Juanjo fue mi relación estable, el hombre con el que estuve durante casi dos años, con el que compartí piso, con el que comprendí que podía ser amada, pero del que nunca me enamoré. Damián fue mi novio durante la adolescencia, me quedé embarazada, aborté y desapareció de mi vida. Es la parte más dura de mi historia, me costó mucho compartir con el mundo mis vivencias con él, pero desde que lo hice, me siento infinitamente más liberada.

			Roberto es mi mejor amigo, mi compañero de piso, el hombre con el que he compartido casi cada rincón de mi ser (digo «casi» porque eso de chuscar nunca ha sido una opción entre nosotros); hemos sido prácticamente un matrimonio durante más de diez años de convivencia, hasta que llegó Leo a mi vida y la cosa se puso un poco chunga. Conseguimos limar nuestras asperezas, pero, siendo sincera, me merecía que me hubiera mandado a la luna de Valencia. Cuando apareció Leo, desapareció el resto de mi mundo, incluido Roberto, y eso, por mucho que me joda reconocerlo, no está nada, pero nada bien.

			Y luego... hablamos de él. Hablamos mucho de él, de Leo. El hombre que llegó a mi vida a través de la aplicación de Tinder para acabar con toda la estabilidad que me quedaba. Me enamoré, me enamoré con todas las de la ley, vivimos un amor tan intenso como fugaz, fueron apenas tres meses, pero fueron tres meses de darlo todo en los que nos entregamos el uno al otro como si no hubiera un mañana.

			Nos veíamos prácticamente cada día, oficializamos nuestra relación en apenas una semana, dormí en su cama muchas más noches que en la mía, conocí a sus amigos, viajamos a Roma, nos prometimos cosas que jamás cumplimos y nos hicimos daño, nos hicimos mucho daño.

			De la noche a la mañana, la relación cambió radicalmente, hoy en día aún no he sabido muy bien por qué, asumo y entiendo que yo tendré algo de culpa, pero, sinceramente, estoy bastante perdida y no comprendo qué nos pasó.

			Justo después de dejarlo llegó una pandemia mundial, acabé abandonando Madrid y volviendo a casa de mis padres con el rabo entre las piernas. Solo necesitaba que me cuidaran y me quisieran. A veces el amor de un hogar (y muchas sesiones de terapia) lo sana todo.

			Y, bueno, sin más dilaciones, yo soy Laura, actriz de corazón, teleoperadora de oficio. El sueño de mi vida siempre ha sido subirme a un escenario y poder vivir de la interpretación.

			Dejadme haceros un pequeño spoiler: los sueños, si se trabajan y tienes la cantidad de suerte necesaria, pueden hacerse realidad.
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			Corte Inglés, hasta nunca

			30 de agosto, doce del mediodía, piso situado en el ardiente Burjassot, encontramos a una mujer de treinta años ya cumplidos en bragas, sin sujetador, sentada en la cama, con la espalda apoyada en la pared, el teclado del ordenador apoyado en sus michelines, un miniventilador apuntando a su cara directamente y un auricular en la oreja. Para sorpresa tanto de las lectoras como de los familiares de nuestra protagonista: se encontraba sonriendo. Mientras trabajaba. En El Corte Inglés. Pedid un deseo, porque eso no pasaba casi nunca.

			¿Por qué sonreía?, os estaréis preguntando. Pues bien, yo os lo cuento: ese día tenía decidido que dejaba El Corte Inglés de una vez por todas. Sí, como lo estáis leyendo, después de más de tres años en ese infierno, había tomado la decisión: a tomar por culo el trabajo indefinido.

			Estaba harta, estaba cansada, estaba hastiada. Se había pasado toda la santa pandemia pegada al auricular (en realidad, lo agradecía, porque la había mantenido ocupada varias horas al día, algo que su compañero de piso no podía decir), la pasaron a la sección de supermercado (a ella y a todo el mundo), estuvo mandando papel higiénico a las casas de toda España. Atendió llamadas inverosímiles, como cualquier teleoperador, vaya, entre las que cabe destacar: la mujer que llamó con un ataque de ansiedad porque tenía un hijo dependiente, no podía salir a la calle porque ella tenía más de ochenta años, necesitaba agua destilada para que la bombona de oxígeno de su marido pudiera funcionar y un largo etcétera digno de telenovela a media tarde. Cuando nuestra protagonista decide decirle que esté tranquila, que ella hará todo lo posible para que el pedido le llegue a su casa esa misma tarde, que la va a poner como «urgente» y consigue que deje de llorar, la señora cambia automáticamente la voz de plañidera, despliega un papelito y dice (con todo su papo): «Vale, nena, muchas gracias, pues lo primero que me vas a poner son seis cajas de seis botellas de sidra El Gaitero».

			Cabe destacar que únicamente se podían poner TRES pedidos al día como URGENTES, y si no se ponía ninguno mejor. Estaban los supermercados de toda España desbordados, el de El Corte Inglés no iba a ser menos. Cada teleoperador atendía a más de cincuenta clientes al día, todos desesperados, todos contando sus peripecias personales... Pero esa señora consiguió ablandar el corazón de nuestra protagonista, probablemente fuera porque ella también era actriz y tuvo que reconocer el trabajazo que se marcó la mujer para interpretar tan maravilloso papel.

			Hoy en día no sabemos qué era real y qué era mentira, pero a nuestra teleoperadora favorita le maravilló imaginar al hijo dependiente, al marido encamado y a la señora de ochenta y dos años bebiendo sidra El Gaitero mientras perreaban Fiebre, de la Bad Gyal, antes de los aplausos de las ocho de la tarde.

			Perdonen, queridas, ya me dejo de mamoneo... La protagonista sigo siendo yo, Laura, o sea, Karma (ahora estoy en crisis existencial con mi nombre, ya os contaré). He vuelto a casa de mis padres, en el pueblo, a los treinta. Bueno, más bien he huido a casa de mis padres. Necesitaba alejarme de la capital, necesitaba cambiar de ambiente, necesitaba poner distancia. En cuanto levantaron las fronteras y quitaron el estado de alarma, me di cuenta de que estaba malgastando la mitad de mi sueldo para no poder salir de mi piso de Madrid, así que con mucho dolor en el corazón decidí dejar a Roberto solito y volver a sentirme una adolescente que da explicaciones por cada uno de sus movimientos.

			Asumo que si estáis leyendo estas líneas es porque habéis leído todas las del libro anterior... Y qué vergüenza, sinceramente. Que yo voy de dura, pero ahora sois muchísimas personas las que sabéis mucho de mí y..., bueno, no sé si lo llevo tan bien como pensaba. Que yo encantada de ser la encarnación del pringadismo y del empoderamiento a la misma vez, pero espero de corazón que esto que escribo quede entre nosotras, porque menudo palo y menuda sobreexposición.

			Es que... ¿podemos ser conscientes de que sabéis cómo siento, cómo pienso, cómo quiero, cómo lloro, cómo follo y hasta cómo me hundo en mi más profundo dolor? Creo que es oficial: somos amigas. Si os cuento todo esto es porque confío en vosotras, porque me gusta compartirme y porque me hace sentir mejor.

			Y sí, esto también era oficial: dejaba El Corte Inglés. Mi compañero Roberto y yo decidimos tirarnos a la piscina, dejar nuestros respectivos trabajos y lanzarnos al mundo del artisteo, de la interpretación, de los empresarios, de los autónomos, de la incertidumbre.

			Ser autónoma con treinta años da miedo, con treinta y con cualquier edad, la verdad. Sientes una responsabilidad, un ahogo en el pechito, una cantidad de miedos... ¿Y si no llego a fin de mes? ¿Y si no me da la vida? ¿Y si estoy dejando algo estable y duradero por algo que no tengo ni idea de si va a funcionar? Como siempre, vivo odiando los malditos «y si...». Pero bueno, eso era cuestión de ahora o nunca, si seguíamos trabajando en nuestros curritos de mileuristas de por vida no íbamos a ser felices, así que por qué no intentarlo.

			Y ahí estaba yo, sonriendo a cuarenta grados, con las tetas al aire y un microventilador que funcionaba por USB conectado a mi ordenador, teletrabajando desde casa y atendiendo a clientes en bucle. Tenía decidido que ese mismo día llamaría a mi jefa y se lo comunicaría: «Irene, dejo el curro».

			Era sencillo, era fácil, me hacía feliz la idea, pero os mentiría si no os dijera que en el fondo estaba cagada de miedo. Tenía pánico al momento de coger mi móvil, buscar entre los contactos el número de «Irene Jefa ECI» y darle la noticia. Creía que la iba a decepcionar, que me preguntaría mil porqués, que no entendería mi decisión, que intentaría convencerme de lo contrario.

			Pero no, fue mucho más fácil de lo que esperaba, la verdad. Irene es un sol, pero antes de comunicárselo a ella recibí una llamada de un número que no conocía.

			—¿Laura?

			—Sí, soy yo, ¿quién es?

			—¿Estás conectada?

			—Sí, estoy trabajando ahora mismo, pero no tengo ninguna llamada.

			—Ponte en «No disponible» un segundo.

			—Voy. Ya.

			—Vale, te cuento. Laura, soy Natalia Medina, de recursos humanos de El Corte Inglés. Te llamo porque te quería comentar una cosa. Antes de nada, ¿estás contenta con la empresa?

			—Ay, hola, Natalia. Sí, claro. Han sido tres años muy bien rodeada, Irene me trata genial y mis compañeras son lo más, además de que nos disteis el teletrabajo y, bastante mejor, currar desde casa se me hace muy cómodo.

			—Cómo me alegro de oírlo, ¿y el trabajo?, ¿te gusta?

			—A ver..., no es el trabajo de mi vida, pero hay cosas mucho peores.

			—Pues justo por eso te llamaba... Hemos estado estudiando tu caso, Irene nos ha dado muy buenas referencias de tu desempeño y... Bueno, te llamaba para ofrecerte un ascenso. Nos gustaría formarte para que fueras coordinadora.

			—¿En serio?

			—Hombre, claro, con estas cosas no solemos bromear.

			—Eh..., vale... Jo, pues muchísimas gracias. De verdad que me siento superhalagada, tanto por la empresa como por las referencias de mi jefa, pero justo hoy tenía en mente llamarla para comunicarle que pensaba dejar El Corte Inglés.

			—¿Qué me dices? ¿Y eso? ¿No me habías dicho que estabas contenta?

			—Sí, sí, si contenta estoy, pero me ha salido un proyecto de lo mío y quiero intentarlo.

			—Ah, vi en tu currículum que eras actriz, ¿te ha salido alguna película?

			—No, no. Voy a montar una obra de teatro con mi compañero de piso.

			—Ah... ¿Y no lo puedes compaginar? ¿Vas a dejar un contrato indefinido por una obrita de teatro con un amigo?

			—Sí. Sé que suena a locura, pero siento que es el momento y que si no lo hago ahora no lo podré hacer nunca.

			—Yo te pediría que lo reconsideraras. Como coordinadora tendrás un aumento de sueldo y, viendo tus capacidades, creo que podrías seguir creciendo en la empresa, creemos que eres muy valiosa para El Corte Inglés.

			—Infinitas gracias, de corazón. Pero es algo que he meditado mucho, no es una decisión tomada en caliente.

			—¿Qué te parece si en lugar de cesar el contrato te damos una excedencia de un año? Así, si no sale tan bien como esperas, que ojalá que sí, podrías volver con nosotros.

			—¿Como teleoperadora?

			—No, entrarías directamente para la formación de coordinadora, eso sí, no te podemos asegurar qué equipo coordinarías.

			—Ostras..., pues la verdad que me parece perfecto. Un año de excedencia y el septiembre que viene hablamos por si necesito volver.

			—Pues tenemos un acuerdo, Laura. Necesitaría que volvieras a Madrid para firmarlo todo.

			—Pues muchísimas gracias, Natalia. De corazón.

			—Nada, nos vemos en las oficinas.

			Y el vértigo desapareció, el miedo se esfumó. Si salía todo mal, tenía el salvavidas disponible. Tenía un año de margen para petarlo fuerte, y, en caso de que me fuera todo horriblemente mal, podría volver con el rabo entre las piernas y un ascenso entre las manos a mi antiguo curro. Pero ¿sabéis qué? No hizo falta nada de eso, todo salió infinitamente mejor de lo que me esperaba.

			Y es que a veces los saltos de fe compensan.
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			Bienvenidas a mi nueva vida, queridas

			¿Debería haberme tomado esa llamada como una señal del destino? ¿Debería haber interpretado que Yisus me estaba llamando desde los cielos para decirme: «Loca del monte, no dejes tu trabajo fijo»? ¿Debería haber escuchado a la vida porque cuando decidí dejar el curro me llamó al móvil para decirme que me ofrecía un ascenso? Pues puede ser, pero ya me conocéis lo suficiente y, cuando tomo una decisión, voy con todo hasta las últimas consecuencias.

			Mi vida era una mierda, puede que otra persona con mis mismas oportunidades estuviera infinitamente feliz y contenta, pero no era mi caso. Yo tenía otras aspiraciones, yo tenía sueños, yo tenía ganas de devorarme el mundo de un bocado, y por eso cuando recibí el correo electrónico de Roberto que tenía por asunto «Primer borrador», no pude hacer otra cosa que temblar ante las expectativas de lo que acabó siendo lo mejor que me había pasado nunca.

			Abrí ese PDF muerta de miedo. Roberto y yo habíamos tenido una reunión por videollamada en mayo; estaba él en Madrid y yo en Burja, estábamos hartos de nuestra vida y, sobre todo, nos echábamos de menos. Mucho. Aunque no lo dijéramos en voz alta.

			—Tía, vuelve ya a Madrid, no entiendo qué mierdas haces en Valencia.

			—Y dale, Perico, al torno, que no, Rup, que no. Que hasta que me salga algo de lo mío no me muevo. Que para teletrabajar pagando cuatrocientos cincuenta euros de alquiler, teletrabajo de gratis en casa de mis padres y así ahorro.

			—¿Estás meando, pedazo de guarra?

			—Bueno, espérate, que voy... A ver si ahora no voy a poder mear delante de ti.

			—En videollamada no, cerda. Haberme avisado y te llamo cuando termines.

			—Pero si me has visto la almeja más veces que cualquier otro hombre, fantasma.

			—Ay, Nemo..., la echo de menos.

			—¿Nemo?

			—Tu chochito.

			—¿Lo llamas Nemo?

			—Claro, porque tienes una aleta más grande que la otra.

			—¿Le estás haciendo body shaming a mi chocho?

			—Eh, eh, eh. De body shaming, nada, guapa. Que lo llamo así con cariño.

			—Me acabas de decir que tengo un labio más grande que otro.

			—Pero es que eso es descriptivo, no insultivo.

			—¿Desde cuándo te fijas tanto en mi chumino, supuesto maricón?

			—Eh, para el carro ahí, si hay una única cosa clara en mi vida, es mi orientación sexual, no me la pongas en duda ahora, que ya lo que me faltaba. Y tu pichín me lo enseñaste tú, borracha, en la ducha, volviendo de fiesta, te cogiste la aleta y me dijiste: «Mira, te saluda mi libro abierto».

			—No me soporto.

			—Yo tampoco te soporto.

			—Te soporto menos a ti que a mí.

			—Vuelve a Madrid.

			—Y dale, no me lo repitas más, por favor te lo pido. Nadie tiene más ganas de que eso pase que yo, y lo sabes. No, no me pongas cara de corderito. Me tiene que salir algo de lo mío, no paro de enviar el videobook a todos los castings, representantes y agencias del mundo, pero nada, ni flores.

			—¿Y si lo hacemos nosotros?

			—¿El qué hacemos nosotros?

			—Un proyecto, en el que curres de actriz.

			—Roberto, no me voy a volver a Madrid para que grabemos un corto con una cámara que nos preste la Complutense, ya te lo adelanto.

			—A ver, audiovisual no, porque no tenemos un duro, pero ¿y si hacemos teatro?

			—¿Cómo teatro?

			—Una obra de teatro.

			—Deja de vacilarme.

			—No, no. Estoy hablando totalmente en serio. Yo la escribo y la dirijo, tú la interpretas.

			—Pero ¿cómo vamos a hacer eso los dos solos? Si no tenemos ni idea.

			—Habla por ti, guapa. Yo llevo escribiendo guiones y obras de teatro desde el instituto.

			—No sé yo, Rup...

			—¿Qué tenemos que perder?

			—Ya, en realidad nada.

			—Mira, yo investigo todo y te cuento.

			—Pero primero tendremos que saber de qué va a ir la obra, ¿no?

			—Va, sí. Hacemos mañana por la mañana una tormenta de ideas, apúntalo todo, me da igual que suene ridículo o que creas que no tiene ningún tipo de sentido. Que a veces de tres tonterías sale algo bueno.

			—Venga, vale, voy a darle vueltas, mañana por la mañana nos llamamos.

			—Estoy emocionado, ¿eh?, creo que de aquí puede salir algo bueno.

			—Fuera de coñas, yo creo que también. Escribes superbién y tienes un sentido de la estética brutal.

			—Y tú eres una actriz de puta madre.

			—¿Se puede saber por qué hemos tardado tanto en hacer esto?

			—Porque España no está hecha para emprender, solo para sobrevivir.

			—Qué profundo.

			—Voy a apuntarme la idea: «Cómo ser una persona creativa en España y no morir en el intento».

			—Eres tontísimo.

			—Calla, que es un temazo.

			—Uy, temazo, podemos hacer un musical de reguetón.

			—Madre mía, te cuelgo.

			—Di lo que quieras, vendría todo el mundo a vernos.

			—Pero si no sabes cantar.

			—Ni tú componer.

			—Pues eso, inviable. Eso nos lo guardamos para cuando seamos una productora multimillonaria.

			—Me parece bien, venga, te cuelgo, que voy a pensar.

			—Dale, mañana nos vemos.

			Y así empezó a morir la desidia y comenzó a crecer la esperanza.
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			La tormenta de ideas más ridícula de la historia

			Fue un desastre, fue un completo y absoluto desastre, y es que cuando os digo que no salió de ahí ni una sola idea buena, es NI UNA.

			—A ver, chocho, cuéntame qué tienes. Nos sirve igual título, tema, espacio, personajes..., todo, cualquier cosa suma.

			—Vale, a ver, yo he pensado que podríamos hablar sobre la peña trans, creo que necesitan espacio y visibilidad, son el colectivo más jodido ahora mismo.

			—Karma, somos un maricón y una cis hetera no vamos a hablar de la peña trans.

			—Pero, escúchame, que sí. Investigamos bien, nos reunimos con varias personas trans, recolectamos información, escribimos y, una vez que lo tengamos, se lo enviamos para que lo lean y nos den feedback.

			—Que no, tía, que no. Más adelante igual, pero la primera obra que hagamos no puede ser sobre algo que no entendamos o que no hayamos vivido en nuestras carnes.

			—Vale, vale. Pues esa era mi idea número uno, ¿tú qué tienes?

			—Yo había pensado en hacer algo rollo documental.

			—¿Documental?

			—Sí, coger la vida de una persona que nos inspire y hacer como un monólogo, pero detrás que salgan proyecciones de su vida, entrevistas y cosas así.

			—Ah, vale, o sea, ¿nuestro objetivo es que nadie venga a vernos al teatro?

			—¿Tú eres tonta o qué?

			—Roberto, que nadie quiere ir al teatro a aburrirse, la gente quiere ir a desconectar o a conectar.

			—Pero es que, si elegimos a alguien que realmente sea interesante, puede quedar increíble. Hay un chaval estadounidense que tiene una trama de unos gatos... ¿De verdad estás haciendo como que roncas? ¿Qué tienes?, ¿cinco años?

			—Tú no quieres trans, yo no quiero documentales.

			—Genial. Pues aporta algo.

			—Eh..., siempre me han gustado las bibliotecas.

			—¿Las bibliotecas?

			—Sí, creo que es un espacio superinteresante. La gente siempre habla bajito, hay libros por todas partes, es un lugar como que me inspira secretismo, da lugar a que pasen cosas.

			—¿Quieres que hagamos una obra de teatro susurrada? ¿Me estás vacilando?

			—¡En ASMR! Eso nunca se ha visto.

			—Definitivamente me estás vacilando.

			—Que no, coño, puede ser algo novedoso y a la gente le puede flipar.

			—¿Y qué pretendes? ¿Que contemos la vida de una bibliotecaria trans en ASMR?

			—No apoyas nada de lo que digo.

			—Es que todo lo que dices no tiene ningún tipo de sentido.

			—Habló el de los documentales.

			Y así estuvimos más de tres horas que condujeron a la más absoluta nada.
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			Qué putada cuando te pasa algo y no se lo puedes contar a ESA persona, ¿no?

			Ya lo sé, chicas, me estaba haciendo la dura. Capítulo cuatro y aún no hemos hablado de él, pido perdón a la chica detrás del espejo, como dice Mara Jiménez en su canción. Pero es que... no quiero, no quiero porque no sé ni qué decir, ni qué escribir, ni qué pensar, ni siquiera qué sentir.

			Lo echo de menos. Ya está, ya lo he escrito. Lo echo de menos todo el rato. Lo echo de menos muchísimo. Pienso que fui una estúpida al no responder a sus mensajes, pienso que le debo una última conversación, pienso que jamás me sentiré querida por nadie como me sentí querida por él. Pienso que lo he perdido por ir de chula, pienso que desde que no está en mi vida todo tiene filtro sepia. Pienso que soy tontísima por sentir y pensar todo esto que acabo de escribir.

			Porque luego también pienso que tengo toda la razón y todo el derecho del mundo a estar enfadada, a haber tomado la decisión de alejarme, de poner tierra de por medio, de necesitar mi propio espacio de crecimiento personal alejada de él.

			Porque seamos sinceras: me mandó a terapia y yo no le escupí, que sin lugar a duda es lo que debería haber hecho. ¿Sabéis lo que me cuesta abrirme, contar, hablar, comunicar? Era la primera vez en toda mi vida que tomaba la decisión activa de coger el toro por los cuernos y enfrentarme con todas a mis sentimientos, de cara y sin miedo. ¡¿Y lo que recibo es «Karma, creo que deberías ir a terapia»?!

			Es que me incendio, es que quiero matar, arrasar, destrozar, aniquilar. ¿De qué coño vas, tío? Jamás tan identificada con Laura Escanes, os lo digo.

			«Has vuelto a demostrarme ahora, ¿vale?, que te la pela todo. Que te la pela TODO. Estoy cabreada y sigues sin decirme nada. Que te la pela absolutamente todo, ¿vale?, todo. Con lo cual estás respondiéndome con tres frases de mierda, viendo cómo estoy, sabiendo que lo has hecho tú mal, pedazo de imbécil, que no lo he hecho yo, que lo has hecho tú... En vez de llamarme y en vez de pedirme perdón las veces que haga falta o decirme algo, me dices “Me voy a vestir no sé qué”. Te vas a la mierda, y ahora sí que no voy a hacer nada, no voy a hacer nada, no voy a hacer nada.»

			Es que cómo se nota que las dos nos llamamos igual. (Perdón a las personas que no tengáis referencias del mejor vídeo de internet, es un audio que supuestamente subió a redes sociales Laura Escanes cuando era adolescente y es, literalmente, yo ahora mismo.)

			Os juro que la ira que me invadió en el momento en que oí lo de la terapia..., es que soy incapaz de ponerle palabras, jamás tanto fuego había ardido tan dentro de mí. Y eso que soy Aries.

			¿Tenía razón? Sí. ¿He vuelto a ir a terapia para gestionarme mejor? También. ¿Quiere eso decir que él tenía derecho a decírmelo y de esa manera? Ni de coña. Ni de la más absoluta coña.

			Que yo soy culpable de muchas cosas, por supuesto que sí. Pero ¿quitarte así de en medio? ¿Volcar sobre mí que de la noche a la mañana todo deje de funcionar cuando literalmente yo no he cambiado nada? Es que fue injusto, fue muy injusto.

			Por eso me protegí, por eso salí de allí huyendo, por eso no le volví a contestar ni a un solo mensaje sin utilizar monosílabos... ¿Me equivoqué? Pues puede ser, pero, sinceramente, solo estaba siendo consecuente con todo lo que pasaba dentro de mí.

			Cuando vivo situaciones que no sé controlar siempre escucho a mi cuerpo, es mucho más inteligente que mi mente. Con la cabeza me justifico, con el cuerpo encarno. Y aunque mi cerebro me dijera que lo echaba de menos, mi cuerpo sentía un rechazo absoluto a su recuerdo.

			Había sido muy duro que me dejara tirada tres días seguidos y que sus excusas fueran «estaba jugando, tenía sueño y no tenía hambre». Ponte que es cierto, que eso era lo único que le pasaba (¡JA!), ¿de verdad me lo
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